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Muy Señor mi*. 

"espues de los desengaños que he dado' á vmd. , y de las pre­
venciones que le he a'ecfio para que no sea sorprendido en los asur»'-' 
eos de moral , quiero presentarle un Diálogo que leí , impreso en 
Constancinopla, y escrito por un Médico Árabe que río era Aber-
rae», ni Avicena ; paro seguramente era un discípulo de Hipócrates, 
de los que merecen asieato preferente en el templo de fí.cuiapio. 
Aunque no se loe en la portada de este Dialogo , que fue e Mé­
dico de familia 6 de cámara de algún Soberano de Europa , Cate­
drático de Prima de alguna Universidad , ó prim-r Medico de Hos­
pital : él para mi tenia todo el verdadero mérito que se pueda 
•apetecer en esta ciencia que es el conocer y decir la verdad. 

fil Diálogo que ea compendio presento supone dos persi.nages, 
esto es , ua Me'dico , y una Princesa hermosa que jamas habia oido 
hablar de anatomía : estaba enferma por haber comido con gala, 
baylad» sin concierto , desveladose sin razón , y haber executado ¡a* 
demás necedades que acostumbran las de su clase. Supongo así ir.is-
mo que la dice con un tono magistral : para que vmJ, pueda go-
rar de una perfeta salud , es necesario qu„* vuestro cerebro distri­
buya una .médula ublor.gada bien acondicionada dentro de vuestro 
espinazo hasta elrsjuate 4e ¿a rabadiila .' flus esta medula oblongada vaya 
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animando quince pares dé nervios- i derecha y quince 3é izquierda; 
y es preciso igualmente que vuestro corazón se encpja ó se dilate 
con una fuerza siempre igual ; y que toda la sangre que este en­
vía á golpe de bomba en vuestras arterias, circule en todas ellas y 
en todas las venas cerca de seiscientas veces al dia. 

Esta sangre circulando con la rapidez. que no tiene el Ródano, 
debe depositar en so tránsito , la materia de que se forma y hu­
medece continuamente la orina , la limpha , la vilis , y el licor es-
permático de V. A. Con ella se socorre á todas sus secrecciones, 
se riega insensiblemente vuestra piel dulce blanca y suave ; que sin 
ello seria de un amarillo gris , seco ,. y erizado como un perga­
mino viejo. 

Princesa, Está muy bien , señor , el Rey os pega para hacer­
me este favor. No faltéis á colocar cada cosa en lugar , haciendo 
que circulen mis líquidos en términos que yo esté contenta , y os 
advierto que v.o quiero mas padecer. 

médico. Dirigid vuestras órdenes al Autor de la naturaleza. E l 
Todo-Poderoso que ha hecho correr mulares de Planetas al rededor. 
del sol , es el único Autor que arregla el curso de vuestra sangre. 

Princesa. ¿ Qué vos no sois Medico ? ¿ y en calidad de tal , no 
podéis darme alguna cesa? 

Médica.- No .Señora i. nosotros no podemos mas que quitaros, uno 
no añade nada á la naturaleza , vuestros criados- limpian el palacio, 
mas el Arquitecto le ha construido; si V» A. ha comido con exceso, 
yo puedo limpiar las entrañas coa la casia , con el maná ,. con las 
ojas de sen : es un criado que yo introduzco y saco las materias 
dañosas si tiene un cáncer , ya corto un pecio , mas ye no puedo 
daros otro. Tiene. V. A. una piedra en la vegiga , yo os libraré de 
este nial por medio de un instrumento , haciéndoos menos daño que 
si fuerais un hombre. Yo os corto un pie acangrenado y camináis 
sobre el otro ; en una. palabra nosotros ios Médicos nos parecemos 
á los sacainueJas : ellos os libran de un diente gastado, sin poderla 
substituir por mas chariütajics que team' 

Pri/jct'sií. Mis errores, mi mala educadas , me hacían creer que 
los Médicos curaban todas las enfermedades ; mas tiemblo al es­
cucharos. 

Médico. Nosotros curamos infaliblemente á todos aquellos que se 
curan ellos mismos ; es generalmente cierto con poca excepción; que 
hay enfermedades internas , como llagas exteriores. La naturaleza 
sola , concluye aquellas que no son mortajes. Las que según ella, 
lo SOR 5 nc bailan ituttdio en el arte. 
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Princesa. ¿Pues qné" tantos secretos para parificar la sangre, de 

a_ue me lian hablado mis criados , pildoras y especifico» , que cor­
ren por el pueblo de nada sirveti? 

Médico. Esas son invenciones para ganar la- plata ; para adular 
al enfermo ; miéi-.tras la naturaleza obra por sí sola. 

Princesa. ¿Mas qué no hay específicos? 
Médico. Si los hr-y , pero todos son como el bálsamo de Fie-

fabrás. 
Princesa, g E n qué consiste pues la medicina ? 
Médico. Ya os lo he dicho ;• en desembarazar, en limpiar , en 

Siantener el orden de la casa que no se puede reedificar. 
Princesa. ¿Sin embargo hay cosas salutíferas , y otras dañosas? 
Médico. V. A. ha adivinado todo el secreto. Comer meds rada* 

mente , aquello que por experiencia fabeis que os conviene. Üs co"v» 
Viene lo que podéis fácilmente digerir. ¿ Qué medicina mejor para 
digerir bien ? el ejercicio. ¿Quál para reparar las fuerzas ? e¡ sue-
fo. ¿ Quál disminuirá los males incurables? Ja paciencia. ¿Que" pue» 
de cambiar una mala conaiiucion ? nada. En todas las enfermeda­
des violentas , no tenemos mas nosotros por arbitrio que las recep­
tas de MoJliere , sangrar , purgar y dar un elaterio. No hay un 
quano remedio. Todo esto no es otra cosa como ya lo he dicho 
que limpiar una casa , á la qual so podemos añatíir una clavija.-
Todo el arte consiste en esto. 

Princesa. Me habéis hablado claro , no sois impostor ; sois hon­
rado : si llego á ser Reyna , os quiero hacer mi primer Médico. 

Médico. Que sea el primer Médico vuestro la naturaleza , y esta 
es quien hará el todo. Vea V. A. todos quantos han ascendiú-o en 
esta carrera , ninguno era de la facultad. E l Rey de Francia ha 
enterrado ya una quarentega de sus Médicos , así de cámara , como 
de familia , y consultores. 

Princesa. Verdaderamente yo espero enterraros también. 

mmm, 

A )a ingratitud de Silvia.* 

Venturosos Pastores 
de esta sacra ribera, 
compadeced d«^Ufriso 
ja sensible tragedia» 

LETRILLA. 
Ved como lastimado 

.'aspira y se lamenta, 
herido el pacho incauto 
de la maligna flecha. 
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